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PINJANTES POSIBLEMENTE RELACIONADOS  
CON EL LINAJE DE LOS VIZCONDES DE CABRERA

ANCIENT “PENDANTS” POSSIBLY RELATED  
TO THE LINEAGE OF THE VISCOUNTS OF CABRERA
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Resumen: Estudio de varios pinjantes o piezas de arnés de caballo que podrían, o no, 
pertenecer a personajes del linaje de los Vizcondes catalanes de Cabrera.
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Abstract: Study of several ancient “pendants” or pieces of horse harness that could, 
or not, belong to personages of the lineage of the Catalan Viscounts of Cabrera.
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INTRODUCCIÓN

Ya hace algunos años que, por un lado, con mi amigo de mucho tiempo, 
Eduardo Pardo de Guevara y Valdés, en Madrid, y, por el otro, con mi también 
amigo Francesc Fité i Llevot, en Sant Pere d’Àger, comentaba diversos temas 
relativos a dos diferentes “pinjantes” que habíamos conocido, posiblemente 
relativos a miembros del linaje de Cabrera, Vizcondes de Cabrera y también 
Vizcondes de Áger y Condes de Urgel; conversaciones, ambas, teóricas y eru-
ditas; sin mayor alcance que el intelectual de comprobar nuestros criterios al 
respecto. 

Pero, en estos momentos, encuentro que ya hay suficientes elementos de 
juicio, un relativamente importante número de “pinjantes” conocidos y, como 
se verá, algunos estudios interesantes acerca de diferentes ejemplos de éstos, 
que hacen que parezca llegada la ocasión de hacer un concreto aunque breve 
estudio de las piezas de este tipo que, conocidas, pudiera entenderse que, de 
alguna manera, se relacionan con el linaje señalado.

Ahora bien; ¿a qué llamamos “pinjante”? De entrada, hay que decir que la 
palabra pinjante se señala que etimológicamente procede del verbo desusado 
“pinjar”, en su significado de pender, de estar colgado; aunque la realidad 
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es que, según señala la propia Real Academia Española de la Lengua (RAE) 
en su Diccionario de la lengua española 1, este verbo procede del verbo cata-
lán “penjar”; y ambos verbos devienen del latín “pendicare” o del romance 
“pendere”; por lo que la palabra “pinjante”, en mi criterio, parece tomada del 
catalán ”penjant”, en su significado de algo que pende, que cuelga, colgante, 
pendiente; lo que, quizá, podría evidenciar que la moda medieval del “pin-
jante” podría haber entrado en la Península Ibérica a través de Cataluña; pero 
también es cierto que las modas del mundo musulmán peninsular pudieron, 
asimismo, influir bastante en su uso, aunque no en la denominación; y todo 
ello, a pesar de que su realidad aparece como mucho más pretérita. 

Tratando de encontrar su significado actual, vemos que el citado Diccio-
nario de la Real Academia Española, señala, además de su relación con la 
Arquitectura, una primera acepción:

“1. adjetivo. Dicho de una joya o de una pieza de oro, plata u otra materia: 
Que se lleva colgada a modo de adorno.”

De manera más concreta, y ceñida a la época medieval, el recientemente 
fallecido Olaguer-Feliu 2 afirma , sustantivando ese adjetivo, que

“Los pinjantes [ … ] han sido los elementos más sobresalientes, consistentes en 
piezas de metal labrado que se aplicaban a la silla jineta o que bien colgaban de las 
correas, del pretal o de la grupera. “Pinjante” o “colgante”, en un principio, era la 
denominación que se daba a estas últimas (a las pendentes retales y gruperas mediante 
breves asillas), aplicándose el término de “pieza de jaez” a las placas o láminas metálicas 
que se clavaban a las sillas jinetas con pequeños clavos. No obstante, con el tiempo 
terminó denominándose como pinjante a todas estas piezas, sin distinción de su ubi-
cación clavada o colgante.”

Definición, esta última, que, más o menos, coincide con la que presenta 
Miquel Sánchez 3: 

“Entenem com a penjants les peces ornamentals que, com el seu nom indica, es 
penjaven, suspenien o enganxaven amb l’ajuda de passadors o anelles, en l’arnès dels 
cavalls, però també en les corretges de gossos, aus de cacera (sobretot falcons, gràcies a 

1	 Diccionario de la Real Academia Española, DRAE.
2	 Fernando de Olaguer-Feliu y Alonso, “Catálogo de la colección de pinjantes y piezas 

de jaez de caballo medievales del Museo Arqueológico Nacional”, Boletín del Museo Arqueológico 
Nacional, Tomo XI, n.º 1 y 2 (1993), pp. 89-106. Incluye en su Catálogo hasta 133 piezas diferentes. 
El autor falleció en julio de 2021, en Madrid.

3	 Miquel Sánchez i Signes, “Un penjant baixmedieval de cavalleria procedent del Castell 
d’Àlcalà (Benissili, Alacant)”, Recerques del Museu d’Àlcoi, n.º 28 (2019), pp. 145-158. Cita J. R. 
Ortega y M. A. Esquembre, “El estudio del material metálico de época medieval del Castell de 
Castella”, en El Castell de Castella. Arqueología, arquitectura e historia de una fortificación medieval de 
frontera, coordinada por Menéndez Fueyo, Beviá, Mira y Ortega), Alacant, Museu Arqueològic 
d’Alacant. 2019, pp. 171-181.
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l’extensió de la pràctica de la falconeria entre les classes altes de la societat baixmedie-
val) i altres animals considerats nobles” 4

Así pues, habremos de entender los “pinjantes” como unos adornos que 
colgaban o se enganchaban por medio de pasadores o de anillas en los arneses 
de los caballos; e, incluso, en las correas de los perros o de otros animales de 
caza o considerados nobles durante la Edad Media. Su uso y su proliferación, 
al decir del citado Olaguer-Feliu evolucionaron con el tiempo:

“A lo largo de los siglos viii, ix, x y xi las sillas de montar se engrandecen 
con arzones (fustes delanteros y traseros) que se enriquecen con placas metá-
licas también. En el xii tienden estos arzones a desaparecer y a quedar rasa la 
silla, y, en el xiii, a aplicarse la gualdrapa o sudadero (cobertura larga, de seda 
o lana, que cubre y adorna las ancas del caballo) en cuyos faldones se aplican 
con profusión placas y pinjantes metálicos. Con los siglos xiv y xv vuelven a 
exagerarse los arzones y en tales siglos viven los pinjantes su Edad de Oro, pues 
su aplicación se extiende a lo largo de éstos, de las gualdrapas, de las gruperas, 
del pretal, de las riendas y de las cinchas” 

En los reinos cristianos de la Península Ibérica, y lo mismo que en el resto 
de Europa, su uso fue constante y profuso; evidentemente, en sus clases 
nobles. Y prueba de este uso es la existencia, en los últimos tiempos, de artí-
culos, libros y, sobre todo, catálogos (exclusivos o compartidos) sobre o con 
diversas piezas de este tipo, que últimamente han proliferado 5. Si bien en 
algunas de estas publicaciones se han mezclado diversos tipos de ellos, como 
ocurre, por ejemplo, con las 21 piezas presentes en el catálogo en línea del 
Museo Arqueológico Nacional 6, aunque, como ya hemos visto, Olaguer-Feliu 
se encarga de establecer, en su “Catálogo…” solamente los 131 (132) pinjan-
tes-piezas de jaez de caballo, desechando cualquiera otra tipología.

Lo mismo pasa con el Catálogo de la Exposición O Rei o res. La fi del comtat 
d’Urgell, del Museu de la Noguera, de Balaguer 7, en el que, lógicamente, las 

4	 Traducción: “Entendemos como pinjantes las piezas ornamentales que, como su nombre 
indica, se colgaban, suspendían o enganchaban con la ayuda de pasadores o anillos, en el arnés de 
los caballos, pero también en las correas de los perros, aves de caza (sobre todo halcones, gracias 
a la extensión de la practica de la halconería entre las clases altas de la sociedad bajomedieval) 
y otros animales considerados nobles”.

5	 Los ya citados estudios de Olaguer-Feliu y de Sánchez i Signes; y, fundamentalmente. el 
magnífico trabajo de María Luisa Martín Ansón, La Colección de Pinjantes y placas de arnés medieva-
les del Instituto Valencia de Don Juan en Madrid, Madrid, Universidad Autónoma de Madrid, 2004; 
entre otros, como el reciente estudio de François-Xavier Bon y Alban Pérès, “Plaques ornemen-
tales équestres armoriées”, Revue française d’Héraldique et de Sigillographie, Ètudes en ligne, n.º 6, 
2021. Y los diferentes Catálogos que, habiéndolos utilizado, citamos.

6	 http://ceres.mcu.es/pages/ResultSearch?Museo=MAN&txtSimpleSearch=Pinjante&simple-
Search=0&hipertextSearch=1&search=simple&MuseumsSearch=MAN%7C&MuseumsRolSearch=9&. 

7	 VV.AA., O Rei o res. La fi del Comtat d’Urgell, Balaguer (Lleida), Museu de la Noguera, 
Balaguer (Lleida) i Ajuntament de Balaguer (2016). Su capítulo 9.20, presenta una “Medalla de 

http://ceres.mcu.es/pages/ResultSearch?Museo=MAN&txtSimpleSearch=Pinjante&simpleSearch=0&hipertextSearch=1&search=simple&MuseumsSearch=MAN%7C&MuseumsRolSearch=9&
http://ceres.mcu.es/pages/ResultSearch?Museo=MAN&txtSimpleSearch=Pinjante&simpleSearch=0&hipertextSearch=1&search=simple&MuseumsSearch=MAN%7C&MuseumsRolSearch=9&
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piezas que se incluyen en él son de diverso tipo y condición, si bien se pre-
sentan bastantes pinjantes, además de otras piezas de arnés.

La mayoría de estos pinjantes, llamados también piezas “de arnés de caba-
llo”, o, tomándolo del árabe زاَهَج (ǧahăz), “pieza de jaez”, están plenos de relie-
ves simbólicos y referidos a la fuerza del jinete, a su habilidad y a su poderío 8; 
otros, a su vez, parecen ser invocaciones santas, una especie de “amuletos” 9.

Pero muchos otros representan la heráldica del linaje de quien lo portaba 10; 
pues como tambien señala el propio Olaguer-Feliu en su citado artículo

“El pinjante medieval no sólo es un adorno, una simple pieza de jaez de caballo, 
sino que también puede llevar implícito un simbolismo o una constatación de la estirpe 
del jinete [ … ] y con ello su apreciación debe ampliarse del puro campo ornamental 
al técnico de su realización y, de éste, además, al de su interpretación iconológica.”

Bien es cierto que estos pinjantes heráldicos pueden adoptar, asimismo, 
formas diferentes; la escutiforme, en la que, o bien el continente es un escudo, 
grabado, esmaltado o conjunto, o bien adopta otra forma, incluso también 
escutiforme, pero se graba o se esmalta el propio escudo heráldico en su 
interior; asimismo existen los de simples “señales” heráldicas, en la que en 
una forma concreta (polilobulada, o en forma de rosa, o de estrella, o cual-
quier otra), se inserta el mueble heráldico principal (generalmente figura) del 
linaje que se quiere representar; o, incluso proliferaron las representaciones 
de un caballero en su caballo, en actitud de atacar, con escudo y gualdrapas 
ornamentadas con señales heráldicas 11.

Sobre su factura, material, etc., etc., señala el Catálogo de la Colección del 
Museu Frederic Marès 12, que

guarniment…” y los 9.21, 9.2 22 y 9.23 hasta un total de otras 45 “Xapes de guarniment” y “Aplics 
de guarniment”, incluyendo otra “Medalla de guarniment…”

8	 Olaguer-Feliu, op. cit.
9	 Martín Ansón, op. cit., clasifica los hasta 504 pinjantes de la colección del Instituto Valencia 

de Don Juan en 6 grupos diferentes que conforman otros tantos capítulos diferentes: 1) Represent-
aciones con presencia humana; 2) Representaciones con figuras zoomórficas; 3) Representaciones 
heráldicas o pseudoheráldicas; 4) Representaciones con temas vegetales y geométricos; 5) Rep-
resentaciones con motivos epigráficos; y 6) Representaciones y formas diversas que no entran 
en ninguna de las categorías anteriores. Y el propio Sánchez i Signes, “Un penjant baixmedieval 
…”, utiliza esta misma clasificación, partiendo , eso sí, de dicha autora.

10	 Martín Ansón, op. cit., incluye en este III Capítulo hasta 162 piezas de este tipo (del n.º 171 
al 343); con mucho el más numeroso de todos; y en él se encuentran piezas de diferentes formas.

11	 Véase, con respecto a éstas últimas representaciones (plaques héraldiques), el artículo citado 
de Bon y de Pérès: “…un chevalier brandissant une épée. Celui-ci est équipé d’un heaume, d’un haubert 
par-dessus lequel est apposé un tabard armorié, ainsi que d’un bouclier également décoré d’armoiries. Le 
cavalier chevauche un destrier vêtu d’un caparaçon décoré lui aussi des armes du cavalier…” 

12	 Col.lecció de xapes de guarniment. Les joies dels cavalls., que puede observarse en la página 
web https://www.barcelona.cat/museufredericmares/sites/default/files/MFM.%20Xapes%20
de%20guarniment%20cat.pdf 
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“La col·lecció [de piezas de arnés de caballo] del museu és fonamentalment del 
segle XIII al final del XV, moment en el qual comencen a caure en desús. El metall de 
base més utilitzat és el coure i la decoració incisa és treballada al cisell o al burí. El 
color ve donat, principalment, per l’aplicació d’esmalts –blanc, vermell, blau, verd...– 
mitjançant la tècnica de l’excavat. Per donar més sensació de riquesa, les peces sovint 
són sobredaurades o platejades. Les formes són molt diverses: circulars, quadrades, 
lobulades o bé responen al perfil del tema representat”. 

Acerca de ello, recordemos las palabras de Fernández Ibáñez 13, 

“Los objetos conocidos como pinjantes son bellas antigüedades metálicas 
de reducido tamaño, que debido a su singular belleza formal y decorativa han 
llegado a ser muy apreciados y por lo tanto coleccionadas desde hace siglos, 
siendo tratados aún hoy de forma casi exclusiva como obras relacionadas con 
las Bellas Artes. De esta manera fueron (y aún siguen siendo) exhaustiva-
mente buscados por sus cualidades artísticas, y por lo tanto desposeyéndoles 
de la mayor parte de los datos históricos (hasta del de su procedencia) que 
nos pudieran arrojar más luz acerca de sí mismos y de otros interesantes 
conocimientos acera de las sociedades (creencias, vida, costumbres, técnicas, 
etc. ... )…” 

Por todo ello, en este breve trabajo trataré de presentar ante los lectores y 
especialistas varios diferentes pinjantes; piezas de adorno de caballo; todas 
ellas de carácter heráldico; y que, de alguna manera, podrían, quizá, tener que 
ver, cada uno de ellos, directa o indirectamente, con el linaje de los Vizcondes 
catalanes de Cabrera; o, al menos, así se ha podido llegar a pensar; aunque 
no siempre ni en todos los casos. 

I.-	LA HERÁLDICA DEL LINAJE DE LOS VIZCONDES  
DE CABRERA

Es más que posible que muchos autores piensen que, a estas alturas, no 
habría motivos para ocuparse demasiado tiempo en el estudio de la heráldica 
propia del linaje de los Vizcondes catalanes de Cabrera, pues es más que cono-
cido. Sin embargo, la realidad se impone y entiendo que es absolutamente 
necesario hacer un recorrido, aunque breve, tanto a través de las armas de 
este linaje, como de la realidad de la presencia de la cabra (con o sin bordura 
de piezas), tanto en la heráldica catalana como en la de aquellos territorios 
más o menos circunvecinos.

13	 Carmelo Fernández Ibáñez, “Seis nuevos pinjantes bajomedievales del norte de la Penín-
sula Ibérica”, Mundos medievales, espacios, sociedades, poder. Homenaje al profesor José Ángel García 
de Cortázar y Ruiz de Aguirre, Editores Beatriz Arizaga Bolumburu (et al.), Santander, PUbliCan, 
Ediciones de la Universidad de Cantabria, 2012, Tomo II, pp. 1295-1306.
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Es un hecho reconocido que en todas partes se ve, se lee y se escucha 
que, inicialmente, el blasón de los vizcondes de Cabrera se compone, exclu-
sivamente, de una cabra estante (o pasante), de sable, en un campo de oro; pero se 
nos hace necesaria una breve ojeada al tema, desde sus inicios, pues parece 
evidente que hay que introducir matices a esta afirmación.

Efectivamente; el linaje de los Vizcondes de Cabrera (hasta 1145 Vizcondes 
de Gerona y del Bajo Urgel, y, desde esa fecha, de Cabrera y de Áger) inicia 
su andadura preheráldica colocando en un paño o bandera o. bien sobre un 
soporte de escudo bélico (en almendra o amande) ¿de oro 14?, una cabra negra; 
sin más; cabra negra que, tomada, a veces, como representación del demo-
nio, parece que fue usada por el Vizconde Guerau II de Cabrera, adalid del 
Alfonso I el Batallador, de Aragón, contra los defensores de su esposa, la 
Reina Urraca de Castilla, en Sahagún, entre 1111 y 1115 (etapa evidentemente 
pre heráldica), por lo que sus enemigos le llamaron, precisamente “Giraldo 
diablo”. 

Más tarde, su hijo, el Conde castellano Poncio Giraldo de Cabrera (Viz-
conde Ponç II Guerau de Cabrera, en Cataluña), aparece, en un precioso 
dibujo, defendiendo a Alfonso VII, Rey de Castilla y León, con un escudo 
almendrado en el que se ha incluido una cabra negra 15; poco más adelante, en 
1176, su hijo, el Conde don Fernando Ponce de Cabrera, el menor, habido en 
su segunda esposa, María Fernández de Traba, usa de un signo rodado en el 
que aparece, sin más, una cabra, siniestrada, de factura bastante primitiva 16; 
más tarde, en otro documento de este magnate, datado en 1195, aparece otra 
cabra, sin más, saltando, y de factura más moderna 17. 

14	 Autores como el Marqués de Mondéjar (Gaspar de Mendoza y Segovia, marqués de Mon-
déjar, Memorias históricas y genealógicas de la casa de los Ponces de León, Biblioteca Nacional, Sección 
Manuscritos, Ms. 3.147, fol. 3r); o el aún desconocido autor del Mss n.º 19758, 44 de la Colección 
Salazar y Castro de la Real Academia de la Historia, titulado “Casa y desçendencia de los Cabreras 
y Ponçes de León”, hablan de campo “verde”; y, como veremos, aparece en pinjantes posiblemente 
de este linaje, con el campo de gules (rojo) y la cabra y las piezas, de plata o de oro…

15	 Es la primera página del Cartulario de San Martín de Valdeiglesias, custodiado actual-
mente en la Hispanic Society of New York.

16	 José María de Francisco Olmos, “El Signo Rodado Regio en España. Origen, Desarrollo 
y Consolidación. Siglos XII-XV”, Página web de la RAMHG, octubre 2019, p. 34. Señala, en su 
nota 41, que “Fernando Ponce de Cabrera fue signífer regis (1161-63) y mayordomo del rey (1188-89), 
conde desde 1178 y tenente de numerosas localidades, murió en 1200. Era hijo del Conde Ponce Giraldo 
de Cabrera (mayordomo del emperador Alfonso VII y luego del rey Fernando II de León) y de María Fer-
nández, hija del Conde Fernando Pérez de Traba. Más datos en Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez: 
Un magnate catalán en la corte de Alfonso VII: “Comes Poncius de Cabreira, Princeps Çemore”, Madrid, 
1991, y en Jaime Salazar y Acha: La Casa del Rey de Castilla y León en la Edad Media, Madrid, 2000. 
La imagen de la rueda pertenece a un documento de 20 de abril de 1176 (AHN, Uclés 356/2)”. 

17	 Véase Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, “Nacimiento de unas armas heráldicas cat-
alanas: el caso del escudo del linaje de Cabrera”, Paratge, n.º 22 (2009), pp. 227-234; la imagen 
pertenece al Museo de la Catedral de Zamora (hacia 1200), que aparece en la obra de Julio Gon-
zález: Alfonso IX, Madrid, 1944, tomo I, p. 82.
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La propia cabra, sola, sin más, no incluida en 
ningún soporte sino como mera señal preherál-
dica, y con diferentes facturas y figuraciones, se 
puede encontrar en un nicho funerario del Monas-
terio de Moreruela, de los Cabrera; en un sello de 
los Velaz de Cabrera del siglo XIII; en el propio 
sello usado por el mayordomo real don Fernando 
Fernández de Cabrera, hijo de Fernando Ponce de 
Cabrera, el mayor, de 1222; en el Paño relicario 
de la Virgen de la Majestad, de Astorga, del siglo 
XIII; y en diferentes reproducciones de sarcófagos 
incluidos en los Monasterios de Moreruela y de Nogales, patrimonio de los 
Cabrera leoneses y de los Velaz de Cabrera y los Ponce de Cabrera 18.

Como se ve, en ninguno de los casos señalados más arriba se habla o 
aparece esmalte del campo ni bordura alguna, como tal; es más, los datos 
que tenemos nos han llevado a pensar que los descendientes castellanos y 
leoneses de este Conde Poncio Giraldo de Cabrera usaron, sin más, de la 
cabra negra, sin bordura; y, cuando su bisnieto, el Vizconde Guerau IV de 
Cabrera, asume el Condado de Urgell (circa 1223), en el reverso de su sello 
condal incluye, sin más, también, la simple cabra de los Cabrera, sin bordura 
ninguna (y, evidentemente, sin esmaltes), con la leyenda: Et per eâdem [por la 
misma gracia de Dios 19] Vicecomiti de Chapraria.

Siempre he pensado que podría ser posible que fuera a partir de estos 
momentos (año 1231, en que, fallecido el Conde-Vizconde Guerau de Cabrera, 
en 1228, se reparten sus estados entre el hijo primogénito, Ponç de Cabrera (el 
Condado de Urgell y el Vizcondado de Áger como Poncio I de Urgell), y el 
segundogénito, Guerau V de Cabrera (el Vizcondado gerundense de Cabrera), 
cuando se brisan las armas de los Cabrera, dejando la cabra, sin bordura, para 
la rama principal, y la cabra bordurada para la vizcondal. 

Y así, sabemos que Ramón de Cabrera, señor de Anglés, hijo del Vizconde 
Guerau V de Cabrera (iniciador de la segunda rama en el Vizcondado cabre-
rense), usaba de un sello en el que aparecía, por vez primera, la cabra rodeada 
de una bordura de piezas 20; pero este Ramón fue el tutor de su sobrina, la Viz-

18	 Casi todas estas demostraciones pueden encontrarse en las obras citadas de Ernesto 
Fernández-Xesta y Vázquez.

19	 El anverso presenta un caballero atacando en su caballo y portando armas de Urgell (el 
ajedrezado); su leyenda señala, + SIGILLUM GIRALDI DEI GRATIA VRGELLENSIS COMITIS. 
Puede verse F. de Sagarra, “Sigilografia dels Comtes d’Urgell”, Boletín de la Real Academia de 
Buenas Letras de Barcelona, vol. 4, n.º 29 (1908), pp. 306-323.

20	 J. Botet i Sisó, “Sello de D. Ramón de Cabrera”, Revista de Girona, vol. XII (1868), pp. 201-
207. Se incluye en estas páginas la imagen de la imatriz de dicho sello, donada por el mencionado 
autor, en 1899, al Museu Arqueològic de Catalunya, y que henos tomado de https://somcultura.
com/es/completa-coleccion-sellos-antiguos-mac-girona/ 

https://somcultura.com/es/completa-coleccion-sellos-antiguos-mac-girona/
https://somcultura.com/es/completa-coleccion-sellos-antiguos-mac-girona/
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condesa Marquesa de Cabrera, casada con el Conde de Ampurias; y en la tumba 
de los hijos de ésta aparece, asimismo, un escudo cuartelado de las armas de 
Ampurias, y de la cabra de los Cabrera, rodeada ésta de una bordura de piezas, 
lo que implicaría que, al usarlo ella, debió haberlo usado previamente su padre, 
y si éste y su hermano Ramón la usaron igual, quiere decir que el primero en 
usar la bordura hubiera tenido que ser, como mínimo, su común padre, el Viz-
conde Guerau V de Cabrera, hijo segundogénito de Guerau IV. 

Y, desde entonces, éstas serían las 
armas propias de estos Vizcondes de 
Cabrera; las cuales, aún cuando fue-
ran unidas con las de otros linajes, 
bien las de sus varones, bien las de 
sus mujeres, siempre aparecerán bor-
duradas de piezas, (con excepción 
del precioso dorso de la tabla central 
del tríptico de San Jordi y la Princesa, 
que, sobre un damasco rojo, incluye, 
en un losange de oro, la cabra de los 
Cabrera, sin bordura 21).

Advirtamos, además, que, cuando se consolida la Heráldica, aparece, en 
las armas de estos vizcondes, la cabra, con o sin bordura, y sobre un soporte 
heráldico (un escudo) que lleva, siempre, un campo de oro; esmaltes, oro y 
sable, que yo, dentro de mi teoría general de que los prohombres catalanes 
utilizaron, en la creación de su heráldica particular, los esmaltes (metales 
y colores) de sus principales, pienso que toman de los propios de Urgell: 
escaqueado de oro y sable; y no de los esmaltes de los Condes de Barcelona, 
de oro 4 palos de gules, profusamente utilizado en casi todos los condados 
catalanes.

Y así quedó fijada permanentemente la emblemática heráldica del linaje 
de los Vizcondes de Cabrera, incluyendo, pues, en sus armas, esa bordura de 
piezas que, de acuerdo con los criterios, absolutamente correctos, del profesor 
Martín de Riquer 22, es composición netamente catalana, y se conforma, siem-

21	 https://www.artehistoria.com/es/obra/san-jorge-y-la-princesa: La pintura de San Jorge 
y la princesa (atribuido, generalmente a Jaume Huguet, aunque otros lo hacen a un denominado 
Maestro de Sant Jordi i la princesa) forma parte de un antiguo retablo o tríptico también integrado por 
dos pinturas que se conservaron en el Kaiser Friedrich Museum de Berlín hasta 1945 y cuyo paradero 
actual es desconocido tras los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial. La relación del conjunto con 
el linaje de los Cabrera es segura ya que en el dorso de la tabla dado que en el dorso de esta tabla se 
representa el escudo heráldico de la familia Cabrera (cuya imagen aparece en la portada de la obra 
de Fernández-Xesta, Un magnate catalán…, citada). Se custodia en el Museo Nacional d’Art de 
Catalunya.

22	 La “bordura de pesses” o bordura de piezas, es bordura netamente catalana. Ver Martín 
de Riquer, Heráldica catalana, des de l’any1150 al 1550, Barcelona, Quaderns Crema, 2 volúmenes, 
1983, volum I.

https://www.artehistoria.com/es/obra/san-jorge-y-la-princesa
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pre, con 8 piezas pegadas al borde del escudo, todas rectangulares, excepto 
en el vértice y, en su caso, en los cantones, en que aparecen anguladas; y son, 
siempre, del mismo esmalte que la figura principal del escudo; en este caso, 
serían de sable, como la cabra.

Pero, aunque fuera raro, estos usos no empecen para que diferentes miem-
bros del linaje, bien de la primera rama, pero casi siempre de la segunda, 
hubieran podido modificar sus armas personales, bien quitando la bordura 
de piezas, bien cambiando los esmaltes, bien modificando la posición de la 
cabra (siniestrada, estante, pasante…), etc., etc.

E, incluso, nos encontramos, frecuentemente, con 
imágenes cuyos autores (dibujantes, pintores, canteros, 
lapidarios, orfebres, y hasta heraldistas) que interpre-
tan la bordura de piezas como una bordura componada 
de oro y sable… 23¡¡¡!!!

Por otro lado, hemos de ser, asimismo, conscientes, 
de que no sólo fueron los Vizcondes de Cabrera y su 
linaje los que utilizaron la señal de la cabra en sus bla-
sones. Valero de Bernabé 24, señala que ”Se blasonan con 
cabras 167 escudos (0,3%), normalmente un animal entero, 
pues solo cuatro escudos se blasonan con su testuz”.

E indica, además, este autor citado, para Cataluña, los escudos con cabra 
de hasta 11 linajes (Cabreda, Cabren, Cabrena, Cabrenys, Cabrera (2v), Cam-
bra, Calos, Canall, Desblore y Rechs), y, para los territorios circunvecinos 
hispanos, 16 en Aragón (Arauz, Cabra (2v), Cabrera (3v), Cabrero de Fraga, 
Cabrero de Huesca, Cabrero de Yaso, Carreras, Gabriel, Lacabra, Marín de 
Resende, Rújula, Sarsa y Sotelo) y 2 en Baleares (Cabrer y Cajorrez); bien es 
verdad que, en algunos casos, como señala el propio autor, puede aparecer 
sólo la testuz del animal; y que, en otros, se incluye más de una cabra; y, 
además, habría que matizar estos datos de armerías capriles simplemente 
en función de cuáles de estos posible linajes con cabra hubieran ya existido 
entre los siglos XII y XV y, además, cuáles de ellos hubieran tenido el nivel 
social requerido.

Todo ello, sin hablar de los posibles linajes de territorios catalanes transpi-
renaicos o franceses que hubieran podido usar de armas heráldicas en dichos 
siglos, y que hubieran optado por usar de la cabra…; y ésta, rodeada de una 
bordura de piezas…

23	 La “bordura componada”, se dibuja con “componas” o piezas de esmalte diferente a 
todo el derredor de la bordura, generalmente de dos esmaltes alternados; bien sólo esmaltes o 
esmaltes con piezas o figuras heráldicas.

24	 Luis Valero de Bernabé y Martin de Eugenio, Análisis de las características generales de la 
Heráldica gentilicia española y de las singularidades heráldicas existentes entre los diversos territorios 
históricos hispanos, Tesis Doctoral, 2007, pp. 188-189.
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II.- LOS PINJANTES OBJETO DEL ESTUDIO

Habiendo estudiado, ya, qué son los “pinjantes” o “adornos de arnés de 
caballo”, y vista, grosso modo, la realidad de la heráldica usada por el linaje de 
los Vizcondes de Cabrera, podemos, ya, dedicarnos, a continuación, a comen-
tar los 10 pinjantes que queremos estudiar.

Pero, antes de ello, creo que es necesario señalar que se ha comentado, 
desde el inicio de este trabajo, que existía la posibilidad de que dichos “pin-
jantes” pudieran pertenecer a diversos miembros del linaje de los Vizcondes 
de Cabrera; y ello, en primer lugar, porque en todos ellos está presente la 
cabra; en general, sin esmalte de ningún tipo; y, en la mayoría de ellos, ade-
más, aparece la bordura de piezas típica catalana, usada por dicho linaje; para 
colmo, en la mayoría de los casos los diferentes poseedores o autores que 
hablan (que hablamos) de ellos, señalan (señalamos), por nuestros estudios, 
que se trata de “pinjantes” del linaje de los Cabrera; a pesar de ello, alguno de 
los que vamos a estudiar aparece con unos esmaltes que pueden hacerlo dife-
rente al de los Cabrera, lo que impulsa a los autores que han escrito sobre él 
a pensar en otros linajes diferentes. En cada caso se comentarán estos hechos 
y los criterios resultantes.

1.- Pinjante adquirido en una subasta

Es el primero de los pinjantes que conocí; y, evidentemente, tanto para 
quienes lo adquirieron y me lo regalaron, cuanto para mí mismo, parece ser 
de algún miembro del linaje catalán de los Cabrera; pero nada hay seguro 
sobre ello.

En efecto; se trata de una pieza que fue adquirida, sobre los años 90 del 
pasado siglo XX, en una subasta (cuyos datos desconozco), por dos miembros 
de la Real Academia Matritense de Heráldica y Genealogía –Faustino Menén-
dez Pidal de Navascués y Eduardo Pardo de Guevara y Valdés–, para regalar, 
como así se hizo, al autor de este artículo, quien, desde entonces la custodia 
con cariño y sumo interés. Pero, desgraciadamente, los donantes del pinjante 
no pudieron comentarme –o los desconocían– otros datos, como el lugar de 
su encuentro y otros detalles que podrían haber sido básicos.

Es, en definitiva, un pinjante, posiblemente de cobre, con el dorso cubierto 
de óxido 25. Su forma y su factura, bastante primitivas, parecen llevarnos a un 
período que puede oscilar entre mediados y finales del siglo XIII.

Es un objeto absolutamente heráldico; escutiforme; rectangular (aunque 
descentrado), con punta biselada; y, en su parte superior, algo descentrada, 

25	 El típico cardenillo, verdín​ o verdete, también conocido como verdigrís, de color verde 
azulado, semisaturado, parecido al azul turquesa, que se forma sobre superficies de cobre, aun-
que también puede aparecer en alguna de sus aleaciones, como bronce o latón.



Pinjantes posiblemente relacionados con el linaje de los Vizcondes de Cabrera

ERAE, XXVII-XXVIII (2021-2022), pp. 191-213 – ISSN 1137-1056	 201

lleva una pequeña argolla, rota por 
arriba, por donde debía colgar o 
pender. 

En su anverso aparece una cabra 
siniestrada, pasante más que estante, 
sin más; si bien en el campo del 
escudo aparecen lo que pudieran 
ser marcas de punzón; alrededor de 
la cabra, siguiendo todo el contorno 
del escudo, hay un rebaje a modo de 
orla, sin interés heráldico. El reverso 
no lleva imagen alguna y está, como 
se dice, cubierto de verdín.

Su altura completa es de 37 mm, 
pero la del escudo, es decir, sin contar 
la argolla, es de 28 mm; su anchura 
total es de 22 mm; la altura desde el 
borde superior del escudo al inicio 
de la deriva hacia el vértice inferior 
es de 20 mm, por lo que la deriva 
completa es de tan sólo 8 mm.

Por desgracia, nada más puedo 
decir, por ahora, de este precioso 
pinjante, con excepción de que, efec-
tivamente, podría adjudicarse a los 
primeros tiempos heráldicos del linaje 
de Cabrera, con la cabra pasante, 
aunque siniestrada, pero muy simi-
lar a las que, de este linaje, aparecen  
en las pinturas del muro sur del Cas-
tillo de Alcañiz, como se puede ver en 
el recorte de imagen que se presenta 
de una de sus pinturas murales.

2.- Pinjante del Musée Dobrée, de Nantes (Francia)

Esta segunda pieza es, asimismo, muy curiosa e interesante; incluso posi-
blemente más curiosa e interesante que la anteriormente estudiada.

Llegó a mi conocimiento a finales (septiembre) del año 2020, cuando el 
profesor François-Xavier Bon me hizo llegar las fotos que se incluyen en este 
trabajo, señalándome que estaba realizando un trabajo junto al profesor Alban 
Pérès, de la Societé française de Généalogie et Sigillographie, consultándome 



Dr. Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez

202	 ERAE, XXVII-XXVIII (2021-2022), pp. 191-213 – ISSN 1137-1056

acerca de si éste pinjante me parecía 
que podría pertenecer al linaje cata-
lán de los Cabrera; más tarde, me 
hizo llegar su ficha catalográfica con 
sus datos más interesantes.

La pieza, pues, custodiada, como 
se dice, en el Musée Dobrée, de 
Nantes (44), con referencia 930.1-
21, se señala ser una Pieza metálica 
armoriada, dorada y esmaltada, no 
identificada 26; parece de cobre, encon-
trándose en bastantes buenas con-
diciones tanto el anverso como el 
reverso de la pieza, lo mismo que la argollita superior, que no está rota; y, 
además, se ve perfectamente que su anverso no está grabado sino que pre-
senta una profusa policromía; la forma del pinjante, escutiforme, es la de un 
escudo almendrado, lo mismo que el escudo que aparece esmaltado en su 
interior; y en la parte superior tiene, como decimos, una pequeña argolla de 
la que debía pender.

Parece, claramente, un “pinjante” de arnés de caballo; heráldico y escu-
tiforme; su forma, su realización y los dibujos, tanto los propios del escudo 
como los de oro que presenta rodeando al propio escudo, podrían indicar 
que puede pertenecer a una época comprendida entre la mitad del siglo XIII 
y pasada más de la mitad del siglo XIV 27. 

Se trata, pues, de un “pinjante” de una sola cara, policromado, del tipo 
heráldico, y la forma de la pieza, y la del escudo incluida en él, es, todavía, 
de “lágrima” o de “almendra”; (varios ”pinjantes” con la misma forma y con 
la misma estructura pueden verse, datados, fundamentalmente, en este siglo 
XIV, en varios lugares; en España, sobre todo, se encuentran en el Instituto 
Valencia de Don Juan 28) 

Efectivamente; este nuevo “pinjante” que estudiamos está, bajo un reborde 
exterior, absolutamente policromado; en la parte central del pinjante, y sobre un 
fondo posiblemente de color azul oscuro, aparece un escudo del tipo indicado, 

26	 Agradezco, no sólo a Mr. Bon y a Mr. Pérès su amabilidad sino también al Musée Dobrée, de 
Nantes, y a su Photothécaire Mr. Vincent Lecourt, la posibilidad de utilizar los datos y las fotos de esta 
pieza, cuya referencia es: © H. Neveu-Dérotrie / Musée Dobrée – Grand-Patrimoine-de-Loire-Atlantique. 

27	 La “ficha” museística señala, en francés: “Pinjante de arnés ecuestre armoriado en forma de 
almendra, en aleación de cobre dorado y esmaltado con eslabón de suspensión integrado. Dado el estilo 
general del objeto, es posible ubicar su origen en España. Los armas representadas (‘de gules con una cabra 
plateada, con bordura componada de plata y gules’) son probablemente una variante de los de la familia 
Cabrens (España) que tiene una composición idéntica con colores invertidos: ‘de plata, una cabra gules, 
con bordura de plata y gules’. Entonces ésta es probablemente una rama relacionada”.

28	 Martín Ansón, La Colección de Pinjantes y placas de arnés…
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con un campo de gules o rojo, sobre el que aparece una cabra estante o parada, 
posiblemente de plata o color blanco; alrededor del interior del escudo aparece 
una bordura de piezas (evidentemente 8 y del mismo esmalte que el de la 
cabra); en el exterior del escudo y a su alrededor, el pinjante tiene pintados, en 
oro o amarillo, unos curiosos animales fantásticos, absolutamente estilizados, 
que podrían ser una mezcla de ave y de jirafa, o ”camelopardus”, pues la cabeza 
y la tonalidad del cuello y del cuerpo es de jirafa, con cuatro patas, pero tienen 
claramente cola de ave y alas… (aunque inicialmente podrían parecer repre-
sentaciones del típico perro celta, es evidente que no es así). No he encontrado, 
por ahora, datos acerca de ninguna otra figura similar 29.

La composición heráldica de dicho “pinjante” es netamente catalana, bien 
perteneciente a los condados catalanes españoles (Barcelona, Ausona, Gerona, 
Ampurias, Urgell, etc.) o (más raro) a la zona suroriental francesa (Rossellon, 
Provence, Languedoc, etc.); efectivamente, la bordura de piezas es absoluta-
mente catalana, donde se usó, bien como adorno, bien, sobre todo, como bri-
sura o modificación de armas; en España sólo se suele encontrar esta bordura, 
en cantidad que permita apreciarla, en Cataluña, y algo en Aragón, pero, en 
este caso, normalmente en linajes procedentes de Cataluña… Consiste en una 
bordura “hecha a pedazos”, que suelen ser 8 (jefe, cantones superiores, cos-
tados, cantones inferiores y punta del escudo) y, siempre, del mismo esmalte 
que el de la figura principal del escudo. Bien es verdad que, algunas veces, 
algunos personajes o linajes modificaron, a su vez, esta bordura, haciéndola, 
unos, semicirculares y ajedrezadas de oro o amarillo y de azur o azul y que, 
otras veces, y como señalé, los heraldistas o armorialistas las convirtieron en 
borduras componadas, uniendo todas ellas con una línea que tomaba en parte 
las piezas y, en parte, el esmalte del campo del escudo…

Por otro lado es absolutamente necesario señalar que la composición herál-
dica de este “pinjante“ recuerda, salvo por los esmaltes, el escudo heráldico 
que generalmente se adjudica a los Vizcondes de Cabrera; aunque los esmal-
tes de éstos son un campo de oro con una cabra, pasante, de sable o negro; 
rodeado por una bordura de piezas, evidentemente de sable. 

Dentro de Cataluña, y en lo poco que he podido encontrar de Francia, no 
he encontrado ningún otro escudo como éste, que sea de gules o rojo con la 
cabra, estante o pasante, de oro o de plata. Se han comprobado las armas de 
los Cabrens, de los Cabrenys, de los Cabrelles, de los Cabreros y de los dife-
rentes Cabrera, Cabra, etc., etc. y sólo he podido encontrar que los Cabrenys 
y los Cabrens usan un escudo de plata cargado con una cabra de gules, con o 
sin bordura…; los Cabrelles, sí usan de un escudo de gules con una cabra de 
oro, pero ésta rampante o “cabreada”, y no utilizan bordura ninguna. 

29	 Ni siquiera en el Diccionario heráldico de figuras quiméricas (y otros términos relacionados 
con la ciencia del blasón), de José María de Montells y Galán, Zaragoza, Institución ‘Fernando el 
Católico’, 1999.
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Finalmente, es posible indicar que el Obispo Don Diego de Cabrera (no he 
llegado a averiguar, por ahora, de qué línea de Cabrera podría descender, pero 
no parece que lo sea de los Vizcondes de Cabrera), natural de Orihuela, en el 
Reino de Valencia, y que fue Obispo de Huesca entre 1528 y 1529, usaba de un 
escudo de oro con una cabra rampante o cabreada, de gules, con bordura de 
piezas; pero, como se puede ver, y teniendo, además, en cuenta, que parece una 
fecha excesivamente tardía para este “pinjante”, tanto la postura de la cabra es 
diferente cuanto los esmaltes aparecen contrarios a la pieza que estudiamos.

Por todo ello, me planteaba (y así se lo comenté a Mr. Bon) las siguientes 
posibilidades.

1.	 Podría tratarse, efectivamente, de un “pinjante” de algún miembro del 
linaje de los Vizcondes de Cabrera mal pintado, bien por desconoci-
miento (no parece posible en la época), bien por ser realizado con pos-
terioridad grande (tampoco parece factible)

2.	 Podría, asimismo, ser una brisura de un descendiente, más o menos 
importante, aunque quizá, más que menos, de los Vizcondes de Cabrera, 
que pudo querer honrar a los Condes de Barcelona (Reyes de Aragón) 
cuyos esmaltes heráldicos son el gules y el oro, en lugar de usar del oro 
y el sable, que son los esmaltes de los Condes de Urgell (podría ser, por 
tanto, coetáneo o ligeramente posterior al Compromiso de Caspe...). 

3.	 Incluso puede ocurrir que sea un escudo de un linaje, desconocido por 
nosotros, que adopte estos muebles y estos esmaltes, pero que, aunque 
relacionados con las cabras, nada tengan que ver con los Cabrera... 

4.	 E incluso podrían, asimismo, ser (aunque no es muy creíble) unas 
armas “imaginarias”, con una mera finalidad ornamental…, en las que 
se unen el diseño de los Cabrera con unos esmaltes que más pudieran 
gustarle al artífice o a quien lo encargase; al no estar vinculados a un 
linaje concreto y, por ello, a un lugar geográfico determinado, pueden 
perfectamente aparecer en Nantes o en cualquier otro lugar.

Es, evidentemente, por lo que los profesores Bon y Pèrés, se abonan más 
a la posibilidad, para mí bastante remota, de que pertenezca a un miembro 
del también linaje catalán de los Cabrens: “… une variante de celles de la famille 
Cabrens (Espagne) qui porte une composition identique avec des couleurs inversées: 
«D’argent à la chèvre de gueules, à la bordure componée d’argent et de gueules». 
Il s’agit donc probablement d’une branche connexe [ … ] On ne sait si les familles 
Cabrens et Cabrera sont aparentées, mais leurs armes sont dites «parlantes», puisque 
la figure principale (la chèvre) se rapporte à l’étymologie du nom de famille.” 

3.- Pinjante presentado por OMNI

Este nuevo pinjante posiblemente relacionado con el linaje de los Cabrera, 
al que he tenido la fortuna de acceder a través de la pagina web de OMNI 
(Foro de Numismática), de donde se ha tomado la fotografía que se presenta, 
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es, en mi criterio, una pieza excepcional: herál-
dico, escutiforme, presenta un escudo cuartelado 
en cruz o dos a dos: Primero y cuarto, una cabra, 
estante, con una esquemática y básica bordura de 
piezas (Cabrera); segundo y tercero, un sembrado 
de crucecitas (Cruïlles) 30. 

Según señala la página citada de OMNI, mide 
25 mm de altura (me atrevo a señalar que sin con-
tar la argolla) y 15 mm de anchura máxima. Y per-
tenece a la Colección Arakos.

Acierta, en mi criterio, OMNI cuando lo iden-
tifica con un entronque Cabrera-Cruïlles de la pri-
mera mitad del siglo XIV, pues que es el mismo 
escudo Cabrera-Cruïlles que, iluminado, aparece 
en la parte superior de las hojas de la conocida obra Fleur des Histoires de la 
terre d’Orient, iluminada para algún miembro de la familia Cabrera-Cruïlles 31, 
que lo habría encargado, y que nos presenta Brunilde Brigante 32.

También es el mismo escudo que uno de los que se ven en el sarcófago de 
Bertrán de Castellet, en el Convento de Sant Francesc, de Vilafranca del Pene-
dés (Barcelona), datado, asimismo, en el siglo XIV, y en el que se encuentran 
diversos escudos de los Castellet-Altafulla (cuartelado dos a dos; primero 
y cuarto, de Castellet -de azur, castillo de oro, mazonado de sable-, y segundo y 
tercero, de Altafulla -de oro, grifo de azur; aunque otros lo hacen de oro, grifo 
de gules-); alternados con este otro de Cabrera-Cruïlles, cuartelado dos a dos; 
primero y cuarto, de Cabrera; segundo y tercero, de Cruïlles -de gules, sembrado 
de crucetas de plata-, aunque, según las posibilidades del espacio del escudo o 
cuartel, se ponen cuatro crucetas, en cruz, o cinco, en sotuer) 33.

30	 https://www.wikimoneda.com/OMNI/forum/PINJANTES_OMNI_V1.pdf; sus datos 
están ligeramente distorsionados y la explicación es confusa: Pinjante en forma de escudo cuarte-
lado con cabra pasante y cinco cruces alternados. “…los cuarteles 1º y 3º, armas paternas, pertenecen a la 
familia Cabrera (son cabras no ciervos, y presentan dentados en cuadrados los bordes del escudo, el escudo 
cervera, no presenta esta distinción) el 2º y 4º cuarteles, a la familia Cruilles, ambas emparentadas en la 1ª 
mitad del siglo XIV, fecha en la que debe fecharse este pinjante…”, (Iacob). Siglo XIV. 15 x 25 mm. Col. 
Arakos, http://www.identificacion-numismatica.com/t10806-pinjante-identificativo-.

31	 Hayton de Korykos, Fleur des histoires de la terre d’Orient, datado sobre 1307, Ms. NAF 886 
de la Bibliothèque National de France; el copista Nicolaus Johannes Tulio, “miniatures au bas de 
chaque page et en haut l’ecú de Cabrera”, que puede verse, completo, en el enlace de internet https://
gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b6000425w/f14.item, de donde se han tomado las imágenes que 
presentamos. 

32	 Brunilde Brigante, “Representación ce los mongoles en la Fleur des histoires de la terre 
d’Orient, iluminada para la familia Cabrera-Cruïlles”, Ming Qing Yamjiu, vol. 22, n.º 2, 12 de marzo 
de 2019, pp. 215-232. 

33	 La foto está tomada de Libro de Armoria. Heráldica de la corona de Aragón. Heráldica de apellido 
CABRERA.CRUÏLLES (https://www.armoria.info/libro_de_armoria/CABRERA-CRUÏLLES.html).

https://www.wikimoneda.com/OMNI/forum/PINJANTES_OMNI_V1.pdf
https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b6000425w/f14.item
https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b6000425w/f14.item
https://www.armoria.info/libro_de_armoria/CABRERA-CRUœLLES.html
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Su estudio en profundidad obligaría, desde un principio, a encontrar un 
enlace Cabrera-Cruïlles (no Cruïlles-Cabrera), de los que una hija contrajera 
matrimonio posterior con un Castellet-Altafulla; y ello, en el siglo XIV; datos 
que, por ahora, no he logrado encontrar, aunque se sabe, por un lado, que 
sobre 1125, un Guerau de Cruïlles había casado con Guillema, hija del Viz-
conde de Cabrera, pero en esa época aún no se había desarrollado la Herál-
dica; por otro lado, un Bernat I de Cruïlles de Peratallada, hijo de Bernat I de 
Cruïlles de Peratallada y de Elisabet Dionís de Cabrera, casaría en 1305 con 
Gueraua de Cabrera; asimismo, conocemos que, a comienzos del siglo XV, un 
Bernat Gelabert de Cruïlles de Peratallada y Cervelló contrajo matrimonio con 
Aldonza de Cabrera y Prades; y que su hijo, Bernat Gilabert de Cruïlles i de 
Cabrera sucedió a su padre en la Baronía de Peratallada; pero en todos estos 
casos las armas, de existir, serían de Cruïlles-Cabrera y no de Cabrera-Cruï-
lles, como es el caso del entronque con este Castellet.
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Sin embargo, los datos que hemos encontrado de este túmulo funerario 
nos llevarían al año 1472, en el que Pere de Castellet y de Requeséns adquiere 
los señoríos de Altafulla y La Nou de Gaiá de su primo Lluís de Requeséns i 
de Cardona 34; pero sobre parecernos demasiado tardía la fecha, no se encuen-
tra relación alguna con los Cabrera-Cruïlles. 

La realidad es que, a pesar de no haber encontrado datos, todo lleva, 
como se ha dicho, a la búsqueda de un entronque de un Cabrera con una 
Cruïlles a finales del siglo XIII o principios del siglo XIV, y que una de sus 
descendientes directas entroncaría, en el primer tercio del siglo XIV con un 
Castellet-Altafulla, por lo que este pinjante podría ser de alrededor de la 
mitad de ese siglo XIV.

4.- El pinjante del Museo de la Noguera

Hablando, como ya he comentado, durante uno de mis veranos en Esta-
dilla (Huesca), con el profesor Francesc Fitè i Llevot, en la villa de Àger 35, en 
las alturas ilerdenses, y señalándole yo mi satisfacción por haber recibido el 
pinjante que antes se ha descrito como número 1, me mostró, quizás aún más 
contento que yo, una preciosa pieza de este tipo; pieza que, en mi criterio, 
demuestra, sin duda alguna. su pertenencia al linaje de los Vizcondes cata-
lanes de Cabrera.

Él mismo me dirigió, hace relativamente poco tiempo, al Museu de la 
Noguera, en Balaguer (Lleida), antigua capital del Condado de Urgell, que 

34	 Antonio Virgili Colet, “Lluís de Castellet, senyor d’Altafulla ¡i La Nou”, Estudis alta-
fullencs, n.º 13 (1989), pp. 5-27, en https://raco.cat/index.php/EstudisAltafulla/article/
view/205180/290461 

35	 Francesc Fitè i Llevot es, quizás, y en mi opinión, y entre otras cosas, el más profundo 
y esforzado investigador acerca de la realidad de Arnau Mir de Tost y de su familia, así como 
de sus continuadores, el linaje de los Vizcondes de Cabrera en tierras urgellenses, con varias 
importantes publicaciones al respecto. Mi agradecimiento a su ayuda y a su amistad.

https://raco.cat/index.php/EstudisAltafulla/article/view/205180/290461
https://raco.cat/index.php/EstudisAltafulla/article/view/205180/290461


Dr. Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez

208	 ERAE, XXVII-XXVIII (2021-2022), pp. 191-213 – ISSN 1137-1056

es la entidad que en estos momentos custodia la 
pieza de la que hablamos, encontrada, en 1994, 
en los restos del vetusto Castell de Tartareu, de 
antigua y conocida pertenencia a los Cabrera. Y 
el propio Museu de la Noguera tuvo la enorme 
amabilidad de enviarme la fotografía que se 
acompaña de este precioso y bastante bien con-
servado pinjante, así como los datos más impor-
tantes acerca de él, junto con los de su ubicación 
en el Museu, además del espléndido Catálogo de 
la Exposición O Rei o res. La fi del comtat d’Ur-
gell, editado por el propio Museu junto al propio 
Ajuntament de Balaguer 36. Los datos catalográ-
ficos son la signatura MN 2301 del Museu de la 
Noguera, con fotografía del propio Museu de la 
Noguera. 

Se trata de una clara pieza de arnés de caballo, escutiforme, triangular, con 
una cierta curvatura lateral, terminado en punta, y el jefe, asimismo triangu-
lar, con una pequeña argolla, en su vértice superior, para sujetarla al arnés; 
su módulo es de 53 mm por 33 mm, y está fabricado en cobre excavado y 
grabado, con restos de esmalte champlevé 37. Se data en un período que va de 
entre cerca de 1264 a cerca de 1314.

La imagen que se presenta reproduce el pinjante, en el que se observa una 
cabra, estante o parada (mirando a la diestra, como debe ser en un escudo; 
diestra que, en heráldica, es la izquierda del que observa), rodeada de una 
bordura de piezas; parece que tanto la cabra como las piezas de la bordura 
están grabadas (sin restos de policromía), sobre un campo el cual sí apa-
rece con algunos restos de esmalte que parece presentar un tono rojo algo 
anaranjado 38.

Aparecen en este pinjante hasta tres aspectos icónicos que producen una 
cierta pero importante curiosidad. En efecto; el primero es que la cabra se 

36	 Alberto Velasco González, Francesc Fité i Llevot, “20. Medalla de guarniment amb 
l´heràldica dels Cabrera”, en VV.AA., O Rei o res. La fi del Comtat d’Urgell, Balaguer (Lleida), 
Museu de la Noguera, Balaguer (Lleida) i Ajuntament de Balaguer (2016), n.º 9, pp. 240-244. 
Agradezco muchísimo a doña Eva Solanes Potrony, Conservadora del Museu, su amabilidad y 
simpatía.

37	 Técnica de esmaltado utilizada en artes decorativas, en el que varias celdas son talladas, 
grabadas, golpeadas o producidas durante el colado de la fundición en la superficie de un objeto 
metálico; terminado el proceso, las celdas son rellenadas con esmalte vítreo

38	 Los propios autores de las páginas señaladas más arriba indican que “El fons anava guarnit 
amb esmalt opac de color vermell, del qual queden importants vestigis. L’escut mostra una cabra arrestada 
envoltada d’una bordura de peces, a manera d’orla” (El campo iba guarnecido con esmalte opaco 
de color rojo, del cual quedaban importantes vestigios. El escudo mostraba una cabra parada 
rodeada de una bordura de piezas, a manera de orla).



Pinjantes posiblemente relacionados con el linaje de los Vizcondes de Cabrera

ERAE, XXVII-XXVIII (2021-2022), pp. 191-213 – ISSN 1137-1056	 209

figura estante, parada, en lugar de hacerlo pasante o andante, como se suele 
describir y, a veces, pintar, dibujar o grabar; yo entiendo, por mi parte, que 
ésta -la cabra estante o parada- es la postura más acorde con el escudo del 
linaje de Cabrera. 

Por otro lado, el hecho de ver que en un pinjante de la casa de Cabrera 
encontrado en un castillo que fue de los Cabrera en el territorio del antiguo 
condado de Urgell, datado entre mediados del siglo XIII y mediados del siglo 
XIV, aparece la cabra con la bordura de piezas, me obliga a reconsiderar la 
teoría, que yo mismo he mantenido hasta ahora y que ya se ha comentado (y 
así lo entiende claramente Fité en su estudio sobre este pinjante, contenido 
en el catálogo citado), de que las armas de los Cabrera se habían modificado 
en el primer tercio del siglo XIII en la rama gerundense al quedar la rama 
primogénita con el Condado de Urgell y el Vizcondado de Àger, y la segun-
dogénita con el Vizcondado de Cabrera; pues señalábamos que Ramón de 
Cabrera, Señor de Anglés, hermano del Vizconde Guerau VI de Cabrera 39, y 
su sobrina, Marquesa de Cabrera, hija de este último y esposa del Conde Ponç 
Hug V de Ampurias, usaban de este escudo con bordura de piezas, lo que 
indicaba que si Marquesa lo usaba era evidente que lo hacía porque su padre 
también lo utilizaba; y si éste y su hermano Ramón utilizaban las mismas 
armas, era debido a que su padre, Guerau V, el genearca de la segunda rama 
de los Vizcondes de Cabrera, las venía también usando; lo que daba lugar 
a pensar que la rama principal usaba sólo de la cabra, siendo la bordura de 
piezas una modificación heráldica de la segunda rama 40. 

Finalmente, si bien queda claro que el esmalte que aparece en el campo de 
este pinjante escutiforme que estudiamos es rojo –vermell en catalán–, es cono-
cido que, desde un principio, los Cabrera usaron estas armas con el campo 
de oro 41. Aunque parece que, como decimos, tanto la figura de la cabra como 

39	 Véase el célebre artículo de J. Botet i Sisó, “El sello de Don Ramón de Cabrera”, Revista 
de Gerona, año XII, 1882. 

40	 Véase Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, Un magnate catalán en la Corte de Alfonso VII. 
Comes Poncius de Cabreira, Princeps Çemore, n.º 2 de la Colección Persevante Borgoña, Madrid, 
Prensa y Ediciones Iberoamericanas, 1991, en el que comento tanto ese sello de don Ramón de 
Cabrera como la heráldica funeraria de los hijos de Marquesa, Condesa de Ampurias, en Castelló 
de Ampurias, que figuran un cuartelado en cruz de Ampurias y de Cabrera, y, en ésta, la cabra 
con la bordura de piezas.

41	 Véase Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, “Apuntes para un estudio posterior acerca de 
la evolución histórica y distintos avatares por los que ha atravesado el escudo de armas del linaje 
de los Vizcondes de Cabrera”, XXV años de la Escuela de Heráldica, Genealogía y Nobiliaria Luis 
Salazar de Castro, Hidalguía, Madrid, 1985, pp. 291-325. Asimismo, Ernesto Fernández-Xesta y 
Vázquez, “De cuándo y dónde nació el uso de la cabra como signo distintivo en el linaje de los 
Vizcondes de Cabrera”, Hidalguía, n.º 193, Madrid, noviembre-diciembre, 1985, pp. 801-825.Y 
Ernesto Fernández-Xesta y Vázquez, “El nacimiento de unas armas heráldicas catalanas: el caso 
del escudo del linaje de Cabrera” Paratge, Revista de la Societat Catalana de Genealogia, Herál-
dico, Sigil.lografia, Vexil.lologia i Nobiliaria, n.º 22 (2009), pp. 227-234. Y, sobre todo, Ernesto 
Fernández-Xesta y Vázquez, Un Magnate Catalán… 
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las piezas de la bordura, en lógica representación de este tipo de bordura, son 
de sable, o negras, sin que aparezca ningún rastro de pigmentación de otro 
esmalte o color.

Pero, si unimos la realidad del escudo que aparece en este pinjante con 
otros elementos de su propio entorno, la conclusión podría ser distinta, 
pues ha de contemplarse también el pequeño escudo de piedra del linaje de 
Cabrera existente, aún hoy, en una de las entradas de San Pere d’Àger (del que 
se hablará, brevemente más adelante), que usa de la cabra pasante también 
rodeada de la bordura de piezas 42.

5.-	Otros “pinjantes” de Cabrera que aparecen en el Catálogo 
“Rei o res. La fi del Comtat d’Urgell”.

Asimismo, hemos tenido la suerte de encontrar en el Catálogo citado 
del Museu de la Noguera, una serie de pequeñas xapes de guarniment 43, pro-
cedentes de colecciones particulares, y que presentan, todas, la cabra; y la 
mayoría de ellas, aunque no todos, la bordura de piezas; y que presento en 
conjuntos de tres:

42	 A este respecto, y como señalan los propios Velasco y Fité, op. cit., p. 214, “Un altre element 
interessant en aquest anàlisi [el de si la cabra con la bordura es sólo de los Vizcondes de Cabrera 
de la segunda línea o si también fue usado por la rama de Urgell] és el tipus d’escut de la medalla 
de Tartareu, apuntat i de caracteristiques similars al que apareix a la porta del col.lateral de l’esglesia de 
Sant Pere d’Àger [ … ] és anterior al 1314…”.

43	 El Catálogo de la Colección del Museu Frederic Mares, citado, señala que La denominació xapes 
de guarniment fa referència a les xapes metàl·liques que formaven part de la decoració dels guarniments 
dels arnesos de les cavalleries, (“la denominación de chapas de guarnición -o adorno o decoración, 
o aderezo… hace referencia a las chapas metálicas que formaban parte de la decoración de las 
guarniciones de los arneses de las caballerías”). En mi criterio son tan “pinjantes” como los así 
denominados. En el Catálogo del Museu de la Noguera se distingue, asimismo, entre “Medalla de 
guarniment”, “Xapes de guarniment” y “Aplics de guarniment”, aunque no se ve exactamente la 
diferencia entre una y otras. Agradezco al Museu de la Noguera su autorización para incluir 
estaos datos, tomados de su Catálogo citado, en este estudio.
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La primera de estas imágenes presenta una Medalla de guarniment amb 
l’heràldica dels Cabrera 44, incluyendo la bordura de piezas; la segunda es otra 
Medalla de guarniment amb l’heràldica dels Cabrera 45, pero rectangular y con dos 
cabras “en faja” (una detrás de otra), y sin bordura; y la tercera es, asimismo, 
otra Medalla de guarniment amb l’heràldica dels Cabrera 46, polilobulada y parece 
que tampoco utiliza la bordura de piezas.

Las siguientes tres imágenes, incluidas, asimismo, en el Catalogo O Rei o 
res…, que seguimos, son, la primera, tambien una Medalla de Guarniment amb 
l’heràldica dels Cabrera 47, con bordura de piezas, pero con la particularidad de 
que se presentan, tanto la figura principal como las piezas, en tonos claros; la 
segunda es, también, otra Medalla de guarniment amb l’heràldica dels Cabrera, 
aunque en ella la cabra aparece como tal, y con su bordura de piezas, pero, 
en este caso, siniestrada 48, pues en la fotografía parece que la imagen es la del 
dorso, que es por donde se engancha al arnés, por lo que el relieve auténtico 

44	 O Rei o res…, p. 249: 9, 21, n.º 13, encontrada en términos de Agramunt (Urgell), en cobre 
excavado, grabado y con restos de dorado, 22 x 17 mm, siglo XIV, colección particular, inédita 
hasta su inclusión en el Catálogo. Todas las fotografías de estas piezas pertenecen al Museu de 
la Noguera, de Balaguer (Lleida) y están sacadas de su Catálogo citado.

45	 Ibidem., p. 249: 9, 21, n.º 14, tambien en términos de Agramunt, en cobre excavado, 
grabado y con restos de dorado, 19 x 17 mm, siglo XIV, colección particular, inédita hasta su 
inclusión en el Catálogo.

46	 Ibidem, p. 249, 9, 21, n.º 15, de la que no se sabe dónde fue encontrada, es de cobre exca-
vado y grabado, de 35 x 23 mm, del siglo XIV, de colección particular y tambien inédita hasta su 
inclusión en el Catálogo.

47	 Ibidem, p. 250, 9, 21, n.º 16, de procedencia desconocida, en cobre excavado, grabado y 
con restos de dorado, de 29 x 17 mm, de entre los siglos XIII y XIV, perteneciente a colección 
particular, inédita hasta su inclusión en el Catálogo. 

48	 Ibidem, p. 262, 9, 22, n.º 20, de procedencia desconocida, en cobre excavado y grabado, de 
32 x 19 mm, datado entre los siglos XIII y XIV, de colección particular, e inédita hasta su inclusión 
en el Catálogo. Se dice ‘siniestrada’ cuando el animal o la figura concreta mira hacia la derecha 
del observador, que es la siniestra o izquierda del escudo.
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debería ser el del otro lado; y la tercera, es, por el contrario, un llamado Aplic 
de guarniment amb l'heràldica dels Cabrera 49, con la bordura de piezas.

A la vista de todo ello habrá que reconocer que, de alguna manera, y a 
pesar de que las armas oficiales de los Condes de Urgell de la dinastía de 
Cabrera eran las propias de los Armengol –el ajedrezado de oro y de sable–, 
en alguna rara ocasión alternadas con la cabra (con Guerau IV, primer Conde 
de Urgell de la dinastía Cabrera, la cabra se usaba en el reverso del sello; y se 
dice que Ponç I, su hijo, Conde de Urgell, usaba de un partido o de un cortado 
de la dinastía primera, la de los Armengol –Urgell– y de Cabrera), algunos 
miembros de la familia (es decir, miembros de la rama primogénita de los 
Cabrera), usaron, lo mismo que los miembros de la rama segundogénita o 
vizcondal de Cabrera, de la cabra con la bordura de piezas.

III.- CONCLUSIONES

En primer lugar, he de señalar la satisfacción que me ha producido el 
encuentro de hasta 10 diferentes “pinjantes”, heráldicos o seudoheráldicos, 
con elementos propios de las armas del linaje de los Vizcondes de Cabrera, 
aunque en alguno de ellos los esmaltes no coincidan del todo con los que 
tradicionalmente se señalan para este escudo y, por ello, obliguen a pensar 
en otras posibles identidades.

Además, da la impresión de que, aunque no todos ellos, la mayoría de 
estos “pinjantes” han aparecido en zonas ilerdenses (urgelitanas) antaño 
dominadas por diferentes miembros de este linaje de Cabrera que, proce-
dente del Condado de Osona, se afincó, inicialmente, en Gerona, de cuyos 
Condes (los de Barcelona) fueron Vizcondes, para llegar posteriormente 
a Urgel de donde fueron Vizcondes (del Baix Urgell, luego Àger) y, más 
tarde, Condes, mientras que la segunda rama se mantuvo en su Vizcondado 
gerundense.

Por otro lado, el conocimiento y el estudio de estos pinjantes, junto con el 
citado anteriormente pequeño escudo de la puerta del colateral de la iglesia 
de San Pedro de Àger, en Lleida (que se acompaña para conocimiento), casi 
todos ellos con la bordura de piezas, me obliga, como ya he dicho, a recon-
siderar la teoría propuesta de que este tipo de escudo de Cabrera (la cabra 
y la bordura de piezas, conjuntamente) eran propias, exclusivamente, de la 
segunda rama del linaje, que quedó con el Vizcondado de Cabrera cuando 
la primera rama asumió el Condado de Urgell; y pensar en una variación 
heráldica de todo el linaje, con excepción de la rama directa de los Cabrera 

49	 Ibidem, p. 262, 9, 22, n.º 21, de procedencia desconocida, en cobre excavado y grabado, de 
29 x 19 mm, datado entre los siglos XIII y XIV, en colección particular, e inédita hasta su inclusión 
en el Catálogo.
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Condes de Urgel, que decidieron mantener los 
escaques urgellenses como signo de continua-
ción condal.

Finalmente, me alegra poder constatar 
que, en los últimos tiempos, el estudio en 
España y en Francia, acerca de la realidad de los 
“pinjantes” va en aumento, contando, ya, con 
interesantes trabajos y propuestas de estudio.




